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SONETO DEL OTOÑO 

Aldo Torres Púa 

1 verso,, el que cogía gavillas en ettÍo 

._,._ y que en la tierra abr~a los surcos para ~l ~ 
[grano, 

hoy,, Amada,, quisiera desatarse en un río 

I ·b· J·J 1 " y que o rec1 1eras ten 1 a cua un llano. 

' . 
Pero el amor no es todo. Y o no sé lo que ansío._ 

Llegó el otoño y tengo vacias mis_ ~dos manos. 

Si no rompo .J a ti e .r r a, ·se n1 o r irá Je f rÍ o 

tanta semilla buena que espigará en verano. 

Por eso Amada, cómo torce-r el rumbo, cómo, 

si.ya comban los bueye., el_a:-rco,de sus lomos 

en el csf uer • .zo ci~go, ~amino a. eternizarse. 

La voz de oto~o sobre los campos se der~ama. • 

Orante en las colinas, -por un arado clama, 

la tierra a cuyos brazos 110 es· en va~o entregarse. 

• 
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ESTRELLA PERlvIANENTE 
\ 

Voy al morir. . . Voy al 1.norir, lo siento. 

Puño, ·siembra, terreno, eternan1ente. 

Raíz del infinito firmamento. 

Pie fenecido, Estrella· permanente. 

No quiero hablar sino cqn el sereno 

le·nguaje sustantivo de· la muerte, 

raudal profun~o de apariencia lento, 

donde mi ser vital halló su fuente. 

-No es el cabo tinal de mi -sendero. 

Ella es la viva luz, el lazo fuerte. 

Tiene la. misma fibrazÓn del fuego 

que penetra de, orígenes mi frente .. 

• 
No quiero; quiero huir. . . ¿Acas'a puedo, 

rÍ~~ de aguas intensas y fluyentes, 

detener mi destin~ bajo el cielo. 

cielo d~ la pu-pila indiferente? 

Voy al morir,. momento m~s momento. 

.Móvil umbral de 1a palabra siempre. 

Vida, mi olvido,· ausencia del lamento. 

• Garne, cenizas, flores, lentamente·. 

; 

AtentJa ----

\ . 



l'oe,<Jia 

MADERAS DE MI TIERRA 

.Maderas, sí, maderas, maderas de mi tie·rra ... 
¡Oh lejana esmeralda de-J cielo Je mi infancia1 
Aquí grabó lo., números de tu verde asamblea, 
ya despedida .. •. Adioses. Sacrificio. Fantasmas. 

'El _lingue~ .el roble, el peumo, el radal, la araucaria. 
cliente ele fuego, torre·, embriaguez, ternurai umbela, 
y el avellano, delta de_ simétricas aguas, 
que por el aire brinda su breve pan de estrellas. 

Te.1tigos de· mis día~ de instinto y de /batalla 
por extraer el oro que en los años a)ienta,. 
cómo negarles, cómo negarles. alma humana, 
si en mi ser vibran todas .'sus reuniones secretas. 

Cómo callar el nombr~ d_el ulmo qué en sus altas 
fábricas elabora Íino lico~ de abejas, . 
y el nombre del canelo, tienda de piel sagra.da,, 
d<;>nde la historia muerde ~} pezón de la le_yenda. 

• ¡Oh lejana esmeralda del cielo de mi infancia! 
Helechos viboreznos. Tanta raíz sedienta. • 
Luma legal y f~erte do_mado~a Jel hacha. 
Tomo fluvial. Y savias siempre en la línea recta. 

Pellines pudorosos, que- desnudán ·Jas· sierras, 
todavía me duelen y a_brasan <vuestras lágrimas. 
Y pienso en los estío~, y en sus ~rueles hogueras, 
y en la ceniz~ en donde los trigos se derraman. 

/ 



A. t ~ 11 ~: a 

Maderas, s·i, n1ad~ras, 1unJerns de 01i tierra ... 

Que ·vuelen vuestros 1101ubrcs, en n1.is f rñgiles alas,. 

, en pre visión Je 1 d; a i rn p l nen b 1 e en que 111 u era; 

¡~h lejana esrneralda del cielo Je n1i inf anci~l 

... 




